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      Introducción

      El Dr. Edward Bach y su sistema terapéutico

      ✿
    


    “Toda enfermedad —afirmaba el Dr. Edward Bach— no es más que la manifestación física de un malestar, de un trastorno debido a una condición mental que altera el equilibrio del cuerpo”.


    Nacido el 24 de septiembre de 1886 cerca de Birmingham (Inglaterra), a partir de 1913 ocupa diferentes cargos en diversas instituciones médicas de gran importancia. Entre ellos, se destaca uno que tuvo especial influencia en el posterior descubrimiento de su particular sistema terapéutico: el de ser director médico del Hospital del Colegio Universitario, a cargo de unas 400 camas para heridos de guerra. Ese contacto tan asiduo y poderoso con hombres sufrientes enciende en él la chispa para encontrar un método que permitiese a los seres humanos hallar en su interior el origen de sus padecimientos y, dado ese primer paso, proceder a la curación.


    Comienza entonces un camino donde nuestro médico acopia experiencia en el campo de la bacteriología y la fabricación de vacunas, al tiempo que comienza a manejar las herramientas de la homeopatía. La visión homeopática le será de gran ayuda en sus posteriores investigaciones, buena parte de las cuales las lleva a cabo en su propio laboratorio londinense. Para apoyarse desde una visión holística, integra también las miradas de la medicina antroposófica y la medicina ayurvédica.


    
      La medicina ayurvédica

      Practicada en India durante los últimos cinco mil años, es un sistema comprensivo de la medicina que combina terapias naturales con un acercamiento altamente personalizado al tratamiento de la enfermedad. La palabra ayurveda significa “ciencia de la vida” y se caracteriza por poner un énfasis similar en el tratamiento del cuerpo, la mente y el espíritu.

    


    En 1928 comienza a producirse el descubrimiento del poder curativo de las flores. A partir de 1930 renuncia a su práctica en Londres y se establece en Gales, tierra de sus padres, para investigar en pleno contacto con la naturaleza. Allí recoge flores, procede a clasificarlas, elige los capullos más perfectos y los procesa y diluye de manera tal de llegar a las tan preciadas gotas.


    De esa forma descubre la serie original de los 12 remedios, conjunto que luego amplía para arribar al sistema definitivo: 38 remedios, de los cuales 34 son flores silvestres, 3 son cultivadas y el restante no es una flor, sino agua curativa de manantial. Existe un 39.° elemento que es el denominado Rescue remedy, una fórmula que combina diferentes esencias florales ideada por el mismo Dr. Bach.


    Cuando Bach completó su trabajo expresó ante sus colaboradores: “Mi misión en este mundo está terminada”. Días después, el 27 de noviembre de 1936, falleció mientras dormía.


    


    La enfermedad según el Dr. Bach


    Para entender de forma cabal cómo actúan estos remedios florales es primordial conocer cuál era la concepción que su creador tenía acerca de la enfermedad. Nada mejor que dejar que él mismo lo exprese en el capítulo III de su obra Cúrese usted mismo:


    
      “Lo que conocemos como enfermedad es la etapa terminal de un desorden mucho más profundo, y para asegurarse un éxito completo en el tratamiento, es evidente que tratando sólo el resultado final no se logrará una eficacia total a no ser que se suprima también la causa básica.”

    


    Las primeras enfermedades reales del hombre son defectos como el orgullo, la crueldad, el odio, el egoísmo, la ignorancia, la inestabilidad y la codicia. Cada uno de esos defectos, si se persevera en ellos pese a la voz de nuestro Ser Superior, producirá un conflicto que necesariamente se habrá de reflejar en el cuerpo físico, provocando un tipo específico de enfermedad.


    
      Los siete defectos primarios según Bach

      
        	Orgullo: arrogancia y rigidez de la mente

        	Crueldad: negación de la unidad de todos

        	Odio: lo contrario del Amor

        	Egoísmo: anteponer intereses propios al bien de la humanidad

        	Ignorancia: fracaso del aprendizaje

        	Inestabilidad: negarse a dejarse gobernar por el Ser Superior

        	Codicia: deseo de poder y dominio sobre los demás

      

    


    


    Qué son y cómo curan las flores de Bach


    El sistema Bach es un procedimiento terapéutico que consiste en la administración de 38 remedios derivados de las flores, destinados a aliviar el dolor, ampliar el registro de la conciencia y colaborar con la evolución de la persona. Estos remedios tienen la particularidad de incidir sobre las vibraciones energéticas más sutiles del ser humano.


    
      “La acción de estos remedios se basa en elevar nuestras vibraciones, hacernos conocer los canales de recepción de nuestro Yo espiritual, colmar nuestras naturalezas con las virtudes que necesitamos. Los remedios curan, no atacando la enfermedad, sino colmando nuestros cuerpos con las hermosas vibraciones de Nuestra Naturaleza superior, en presencia de la cual la enfermedad se funde como la nieve bajo el sol.”

    


    Efectivamente, las flores de Bach son una terapia vibracional que opera a nivel energético y espiritual en pos de remediar desequilibrios de índoles varias: físico, mental, espiritual y energético. Cada remedio lleva el nombre de la flor que le da origen: Clemátide, Genciana, Brezo, Violeta de agua, Cerezo, Verbena, etc.


    


    Forma de empleo


    Existen dos modalidades clásicas de administración y una excepcional para casos de emergencia.


    
      Modos de administración

      
        	
Gotas directas: depositar 4 gotas sobre la lengua usando el gotero del frasco, sin que éste tome contacto con la lengua.

        	
En agua: agregar 4 gotas a un vaso con un dedo de agua.

        	
En emergencias: embeber un trozo de algodón o gasa con agua, aplicar 10 gotas del remedio y colocarlo sobre los labios del paciente.

      

    


    En los dos primeros casos, la dosis diaria recomendada es de 4 tomas diarias de 4 gotas cada una.


    


    Etapas del proceso de curación


    El proceso de curación con las flores de Bach pasa por tres momentos consecutivos fundamentales:


    
      	
Reconocimiento: se trabaja en el reconocimiento de una situación, actitud o emoción perturbadora que se repite. Se indica la toma de las flores correspondientes junto con brote de castaño, que facilita aprender de los errores.

      	
Cambio: a las flores del problema se suma nogal, que posibilita los cambios al permitir despegarse del pasado.

      	
Transformación: se agrega castaño dulce, esencia que permite las transformaciones profundas y de fondo.

    


    


    Combinación de diferentes flores en una misma fórmula


    El sistema de flores de Bach es armónico en sí mismo y, por lo tanto, todas las esencias pueden combinarse entre sí. Sin embargo, es importante destacar que mientras menos flores se administren de manera simultánea, se obtendrá un efecto más rápido y duradero. El mismo Dr. Bach recomienda no exceder un máximo de siete flores por fórmula.


    
      Criterio de combinación

      El mejor criterio consiste en tratar en primer término los problemas más urgentes y de mayor importancia para el paciente y, una vez solucionados o paliados, pasar a otros. No es recomendable combinar las flores de Bach con otra terapia floral, ya que cada sistema tiene características diferentes.

    


    


    Quiénes pueden tomarlas


    Las flores de Bach pueden ser tomadas por todas las personas. No se contraponen a ningún tipo de terapia o medicamento y se han registrado excelentes resultados en personas de toda edad, incluyendo bebés y personas de edad avanzada. Son especialmente recomendables para los recién nacidos, ya que los ayuda en su proceso de adaptación al medio ambiente exterior.


    


    Contraindicaciones y efectos secundarios


    Está comprobado que no existe el menor riesgo de que produzcan efectos nocivos o entren en conflicto con algún otro medicamento. Las flores de Bach tienen una acción ciento por ciento benigna y no pueden producir una reacción desagradable en circunstancia alguna. Por lo tanto, pueden prescribirse con seguridad y todos pueden utilizarlas y beneficiarse con ellas.
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La naturaleza habla. Aprendamos a escucharla.





